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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			Barrios bajos de Londres, ruinas del antiguo teatro, 1803

			 

			—¡No es justo! —protestó la chiquilla de apenas ocho años, cuyos hermosos cabellos rubios y grandes ojos verdes la hacían parecer un ángel—. ¡No quiero quedarme aquí! ¡Yo también quiero ir!

			La pequeña Nicole se rebelaba, harta de todos los cambios que se habían producido en su vida en los últimos años.

			Sus hermanas y ella habían pasado de vivir en la lujosa casa de su abuela a subsistir en los barrios bajos de la ciudad, escondidas como ratas, y aún no comprendía los motivos. Sólo sabía que tenía que disimular su apariencia bajo mugrientas ropas de chico y ocultarse de su tío hasta que fuese lo suficientemente mayor. Y, mientras eso ocurría, ella no encajaba en ningún sitio: siempre era demasiado pequeña, demasiado descuidada o demasiado torpe.

			Siempre era «demasiado algo» para hacer otra cosa que no fuese esconderse en los pasadizos del ruinoso teatro, y ya no podía soportar más su forzado encierro. Nicole quería demostrarles a sus hermanas de una vez por todas que podía ser como ellas y sustraer alguna bolsa a los posibles incautos cuyos bolsillos, para su fortuna, estaban demasiado repletos.

			—Eres demasiado pequeña para adentrarte entre las multitudes —respondió Alexandra, la mayor, mientras daba los últimos toques a su disfraz—. Podría pasarte algo, y nunca me lo perdonaría.

			—¡Pero Jacqueline va a ir contigo, y es sólo dos años mayor que yo!

			—Yo tengo doce y soy lo suficientemente adulta como para conseguir sustraer alguna que otra bolsa —continuó Alexandra—. Jacqueline tiene diez, y es lo bastante madura como para seguir cada una de mis instrucciones y ayudarme distrayendo a algún primo. Tú solamente tienes ocho años, Nicole, y la última vez que te llevé conmigo me entretuviste y estuvieron a punto de atraparnos, algo que no podemos permitirnos. ¡Así que te quedas y punto!

			—¡Pues me escaparé en cuanto tenga oportunidad y robaré mucho dinero para demostrarte que soy la mejor! —declaró la pilluela enfurruñada mientras jugueteaba con su cena, consistente en un duro mendrugo de pan y un gran trozo de queso un tanto añejo.

			—¡Ah, no! Eso ya lo tenía previsto, así que John vendrá a hacerte compañía para asegurarnos de que no te escapas.

			—¡Tú no confías en mí! Nunca me dejas hacer nada divertido... —se quejó una vez más la pequeña Nicole.

			—No es eso, hermanita, ¿es que no comprendes lo difícil que es esto para mí? —preguntó Alexandra, resignada mientras se sentaba junto a Nicole, dispuesta a explicarle una vez más por qué tenían que dedicarse a una vida de robos y delincuencia, y a recordarle cuán peligroso era para ellas—. Si robamos es únicamente para sobrevivir, y si vamos siempre disfrazadas de chicos es porque así todo es más fácil. Si no te llevo conmigo se debe a que temo por ti; aún no te has adaptado del todo a tu disfraz de Nick y cometes algunas imprudencias. Te lo tomas todo como un juego, cariño, y esto no lo es.

			—¡Pero somos ricas, y tenemos una gran casa y todos los criados nos quieren y…!

			—Eso era antes, Nicole. Ahora no tenemos nada y no podemos permitirnos llamar la atención.

			—¿Por qué? —quiso saber la pequeña, confusa por los giros que había dado su vida.

			—¿Te acuerdas de hace dos años, cuando huimos de la casa de la abuela por la noche y nos refugiamos aquí con John?

			—Sí, esa noche la abuela estaba muy malita, ¿estará mejor ahora?

			—No, Nicole. La abuela murió esa noche, y nuestro tío iba a quedarse con nuestra tutela, pero él no nos quería y estaba dispuesto a deshacerse de nosotras de un modo horrible, así que tuvimos que huir y escondernos. 

			—No me gusta el tío Simmons, ¡es malvado! —declaró Nicole sin dejar de prestar atención a las explicaciones de su hermana.

			—A mí tampoco me gusta —convino Alexandra—, por eso nos escondemos. Cuando seamos lo suficientemente mayores como para enfrentarnos a él, lo haremos y reclamaremos todo lo que es nuestro.

			—¡Yo ya soy mayor! —expresó Nicole indignada.

			—No, aún eres pequeña. Pero un día serás lo bastante mayor como para ayudarnos a Jacqueline y a mí —comentó despreocupadamente Alexandra mientras removía con cariño los revoltosos rizos rubios de su hermana.

			—¡Pues no pienso ser buena con John cuando venga! ¡Y me llevo la cena a la cama! —gritó Nicole enrabietada mientras se dirigía hacia un viejo colchón, que hacía las veces de lecho, situado tras unas harapientas cortinas rojas que alguna vez habían formado parte de un suntuoso escenario en ese viejo teatro abandonado que ahora era su hogar.

			Acostumbrada al temperamento de su hermana pequeña, Alexandra negó con la cabeza y terminó de cubrirse con la andrajosa gorra que ocultaba sus hermosos rizos negros.

			—¡Estoy lista! —exclamó extasiada Jacqueline, golpeando el talismán que ocultaba en sus desaliñados pantalones de chico.

			Alexandra la revisó de arriba abajo intentando hallar algún defecto delator en su disfraz, pero su hermana de diez años se había convertido totalmente en un niño: vistiendo pantalones anchos junto con un jersey dos tallas mayor, unas sucias botas y una gorra doblada que ocultaba sus llamativos rizos rojos, Jacqueline pasaba por un perfecto pilluelo de los barrios bajos de Londres en busca de sustento.

			—Ensucia un poco tu bonito rostro con hollín, Jack —ordenó Alexandra mientras se embadurnaba el suyo también.

			—Bien. ¿Adónde iremos a robar hoy, Alex? ¿Junto a la Ópera? ¿A la salida de alguna suntuosa fiesta? ¿O tal vez en algún alborotado teatro…?

			—Iremos a… —Alexandra calló cuando vio cómo asomaba una pequeña naricilla chismosa tras las cortinas que dividían la habitación—. Te lo diré luego, Jack.

			—Sí, será lo mejor —señaló Jacqueline, mirando con disgusto a su entrometida hermana pequeña.

			 

			*   *   *

			 

			Mientras las dos hermanas se marchaban por uno de los pasadizos ocultos del antiguo teatro, el Viejo John, un hombre apodado así en los bajos fondos, no tanto por su avanzada edad como por la sabiduría que dejaban traslucir sus ancianos ojos, entraba en la estancia anunciando con su habitual alegría su presencia en el lugar. Una vez más se notaba que ese pícaro timador, que las había instruido desde hacía un par de años en los tejemanejes de los suburbios de Londres, había sido bendecido por la diosa fortuna. Sus ropas de esa noche eran bastante más elegantes y pulcras que de costumbre, y su viejo porte había sido pulido hasta parecer un anciano pero distinguido hombre de negocios.

			Que sus negocios fueran honrados era otra cuestión…

			—¿Dónde está mi pequeña Nick? ¿Es que hoy no le vas a dar un abrazo al Viejo John? —exclamó alegremente sentándose en una destartalada silla junto a la ajada mesa que hacía las veces de comedor.

			—¡Hoy no pienso salir de mi cuarto! ¡Estoy enfadada con todos porque pensáis que soy demasiado pequeña para cualquier cosa!

			—Es una verdadera lástima —comentó John mientras barajaba hábilmente un juego de cartas—, ya que hoy me he traído mi baraja de naipes franceses y podría enseñarte a jugar.

			—¡Jugando no se consigue dinero! —repuso la pequeña Nicole recordando las reprimendas de su hermana.

			—¿Quién te ha dicho eso? —preguntó John escandalizado.

			—Mi hermana Alexandra —confesó la niña al tiempo que asomaba su curiosa naricilla entre las cortinas para observar cómo John jugaba con las cartas, cada vez más interesada.

			—Con los juegos de azar y las trampas se puede conseguir mucho dinero, querida. Incluso puedes marcharte felizmente con él en las manos delante de las narices del incauto sin que éste pueda decirte o reclamarte nada.

			—Entonces… ¿el juego es una forma fácil de robar? —preguntó con sumo interés Nicole, saliendo finalmente de su escondrijo con paso vacilante.

			—No, para nada —negó el Viejo John—. Es algo muy complicado y entraña tanto o más riesgo que sustraer dinero de un bolsillo repleto.

			—¿Y yo podría aprender? —se interesó Nicole mientras se sentaba junto a él y observaba atentamente cómo sus diestras manos jugaban con las cartas.

			—Sólo los más hábiles y listos son capaces de ganar siempre en el juego. Y sólo los mejores hacen una fortuna con ello.

			—¿Tú eres el mejor? —interrogó Nicole, absorta en los naipes.

			—No, tan sólo un aficionado —respondió John—, ¡pero quién sabe! Si aprendes lo suficiente, tal vez llegues a ser una de las mejores.

			—¡Seré la mejor de todos los tramposos! ¡Aprenderé a hacer todos los trucos y las trampas posibles y al final haré una gran fortuna con ello y se la refregaré por las narices a mis hermanas!

			—Los buenos tramposos no hacen jamás alarde de su fortuna, o son muy pronto descubiertos —la reprendió John—. Además, tus hermanas se preocupan por ti, por eso salen todos los días a la calle y se juegan el pellejo. 

			—¡Pero no me dejan ir con ellas! Dicen que no sirvo, y no es justo. ¡Yo soy tan capaz como ellas! —declaró Nicole indignada.

			—Bueno, pues demuéstrales lo capaz que eres de otra manera. Aprende y sé la mejor, pero no para restregárselo a tus hermanas, sino para ayudarlas como ellas te ayudan a ti trayendo dinero para tu sustento.

			—¡Comencemos con las clases, John! —apremió Nicole—. ¡Al final de esta semana tengo pensado ser la mejor!

			—¡Oh, pequeña…! Dudo que en tan poco tiempo llegues a aprender ni siquiera a barajar las cartas en condiciones...

			 

			*   *   *

			 

			Pero la pequeña Nicole aprendió con enorme rapidez, y al final de mes jugaba tan bien como cualquier chico de la calle. Aunque aún no terminaba de cogerle el truco a eso de hacer trampas, ya que siempre la delataba su hermosa sonrisa cuando tenía una buena mano o cuando sabía las cartas que tenía su rival.

			—¿Qué es lo que hago mal, John? —preguntó exasperada la pequeña tramposa.

			—Tu sonrisa te delata, mi joven pilluela. Cuando los hombres juegan en serio, ponen en su rostro una perpetua mala cara, tengan o no una buena mano. Así nadie sabe nunca cuál es su suerte.

			—Pero a mí no me gusta estar seria mientras juego. ¡El juego me divierte!

			—Entonces nunca llegarás a ser una gran jugadora.

			—¡Eso ya lo veremos! —declaró Nicole pensativa mientras acariciaba sus escasas ganancias, que consistían en tres caramelos, mientras que John tenía más de diez en su poder.

			Al final de la tarde, en cambio, era John quien perdía. Tan sólo le quedaba un caramelo, que cedió con dignidad en la última mano ante la gran habilidad de la pequeña tramposa. 

			—¿Cómo has podido ganarme? —preguntó confundido por su derrota.

			—¡Es que soy la mejor! —presumió Nicole mientras degustaba una de sus dulces ganancias.

			—¡Es tu sonrisa! Estás siempre sonriendo y eso me confunde —afirmó John ilusionado al haber encontrado el fallo en su juego.

			—Dijiste que mi expresión debía confundir al adversario y, como yo no sé poner una cara tan seria como tú, decidí sonreír en todo momento, ya sea con una mano ganadora o con unas muy malas cartas.

			—¡Has hecho muy bien! ¡Has transformado algo que otros creerán una debilidad en una ventaja para ti! —exclamó John con orgullo—. Creo que es hora de que le demuestres tus habilidades a alguien más que a mí. Esta noche, disfrázate muy bien, mi pequeño Nick, pues daremos un gran golpe en la taberna del Zorro Amarillo. Tú serás mi inocente y jovial sobrino y yo sólo un viejo borracho. Eso sí, Nick, ahora que sabes ganar, deberás aprender a perder para que podamos hacernos con una cuantiosa bolsa.

			—¿Cómo es eso de que tengo que perder? No lo entiendo —preguntó confusa la chiquilla, ajustando bien el sucio gorro en su cabeza para que ocultara todos y cada uno de sus rebeldes rizos rubios.

			—¡Oh, no te preocupes! Te explicaré todo cuanto tienes que saber esta noche —señaló John mientras ambos se dirigían ya hacia la salida en busca de su gran premio.

			 

			*   *   *

			 

			Alex y Jack miraban una vez más la nota que su hermana pequeña había dejado para ellas. No sabían si estaban más furiosas o sorprendidas por la escapada de Nicole, pero lo que sin duda se reflejaba en sus jóvenes rostros era confusión. ¿Desde cuándo sabía su hermana jugar a las cartas o hacer trampas? ¿Por qué diablos la había dejado salir John? Con lo distraída que era, seguro que acababa metiéndose en problemas.

			Una vez más, ambas jóvenes se paseaban de arriba abajo por la pequeña estancia sin dejar de preocuparse por lo que podía llegar a pasar cuando oyeron la jovial risa de Nicole acompañada de las estruendosas carcajadas del Viejo John.

			—¡Los hemos desplumado! —afirmaba Nicole, cautivada por la acción del juego.

			—¡Sin duda alguna, pequeña! Ésos no volverán a decir que eres demasiado joven para jugar.

			—¿Cuándo regresamos? —preguntó la niña emocionada.

			—¡Nunca! —contestó Alexandra mostrando su enfado.

			—Pero, Alexandra, ¡soy la mejor y puedo conseguir mucho dinero! ¡Mira! —señaló Nicole arrojando todas sus riquezas encima de la quebrada mesa.

			—Es muy peligroso y…

			—Alex, vivir aquí ya es de por sí peligroso —intervino Jacqueline poniéndose de parte de su hermana menor al ver de lo que ésta era capaz.

			—Pero podrían atraparte, y entonces…

			—Si a ti nunca te atrapan, ¿por qué piensas que me atraparán a mí? ¿Es que acaso no soy tu hermana? ¡Déjame demostrarte lo buena que puedo llegar a ser! —pidió Nicole.

			Alexandra observó con curiosidad el botín obtenido, luego miró atentamente el disfraz de su pícara hermana, con el que parecía un verdadero pilluelo de la calle.

			—Nunca timarás dos veces en el mismo lugar, y siempre irás acompañada por John —decidió Alex, dando así la aprobación a su hermana.

			Nicole corrió alegremente hacia su colchón, jugando con una baraja que había obtenido esa noche como premio en una de sus partidas.

			—Una cosa más, Nicole: sé la mejor —le aconsejó Alexandra antes de dejarla en paz.

			 

			*   *   *

			 

			Nicole se tomó muy en serio su labor, así que con el tiempo pasó de los juegos de cartas a los dados, luego fue la ruleta y algún que otro entretenimiento callejero del tipo «¿Dónde está la bolita?». Finalmente se convirtió en la mejor tramposa de todo Londres, hasta que el juego ya no tuvo misterios para ella, porque siempre sabía cómo y a quién ganaría y en el momento en que ocurriría cada jugada.

			Definitivamente, había nacido para ser una jugadora.

			 

			*   *   *

			 

			Muelles de Londres

			 

			—Esta noche ya he perdido demasiado dinero, chaval, ¡así que dame mis ganancias o probarás mi bastón en tu espalda!

			—¡Pero usted no ha ganado, señor, no ha adivinado dónde estaba la bolita! —respondió asustado un joven de apenas doce años de inocentes ojos marrones y bonitos cabellos rubios.

			—¡Pues claro que lo he adivinado! ¡Lo que ocurre es que tú la has cambiado de lugar en el último momento!

			—¡No, eso no es cierto! Yo soy un joven honrado, si la suerte no me sonríe, lo dejo estar. Yo nunca hago trampas.

			—¡Ja! Tú eres uno más de los bastardos del muelle, uno más de esos niños sucios y harapientos que no tienen moral. ¡Seguro que ni siquiera tienes nombre!

			—Sí lo tengo, señor, me llamo Bennet.

			—¿Bennet qué más? ¿Cuál es tu ilustre apellido? —preguntó burlonamente el noble al impertinente joven.

			—Yo… No lo sé, señor.

			—¿Ves como tengo razón? Yo soy lord Simmons de Withler, un gran hombre de la sociedad, tanto por mi nombre como por mi apellido, y tú simplemente eres un raterillo de poca monta llamado Bennet. ¿A quién te parece que creerían si decido denunciarte?

			—Tome sus ganancias, señor —dijo finalmente el chico, acobardado ante la presencia de un hombre notoriamente más poderoso que él.

			—Así me gusta, rata de cloaca, que seas obediente y sepas cuál es tu lugar.

			La oronda y tambaleante presencia del aristócrata desapareció del pequeño puestecito de apuestas del muelle, no sin antes derribar con su bastón todo lo que el muchacho había logrado conseguir. La improvisada mesa, que no era más que una vieja caja con un sencillo trapo, ahora yacía en el suelo rota en pedazos. Las tazas que usaba para ocultar la bolita, una hermosa canica verde, estaban todas quebradas e inservibles y, finalmente, la canica había desaparecido entre los viejos tablones del muelle.

			Bennet lloró en silencio esperando que nadie lo notara, pues eso en los barrios bajos de Londres sólo significaba debilidad. Las lágrimas limpiaban lentamente su sucio rostro mientras recogía los restos de su pequeño sueño, el cual una vez más había sido roto con violencia, haciéndolo despertar a la verdad. Lo que decía su hermano mayor era cierto: siendo bueno y honrado no se conseguía nada.

			—¿Qué te ha pasado esta vez? —preguntó un joven de unos catorce años con el rostro enfurecido mientras miraba el desastre que había a sus pies.

			—Lo mismo de siempre, hermano —comentó Bennet resignado. 

			—¿Quién fue esta vez: un niño mayor, un matón harapiento…? —preguntó el joven en busca de un culpable al que castigar.

			—Fue un lord tramposo. Por lo visto, siempre que tengas un nombre completo con el que hacerte valer, no importa si haces trampas y eres despreciable.

			—Pero nosotros ya tenemos nombre, yo soy Clive y tú eres Bennet.

			—Sí, pero carecemos de apellido.

			—Nadie nos puso uno —contestó Clive—. No veo por qué tiene eso que ser importante.

			—Pues, por lo visto, lo es —concluyó su hermano.

			—Entonces elijámoslo nosotros —decidió Clive—. Al final de esta semana tendremos un apellido por el que todos nos conocerán.

			—Al final de esta semana no sé siquiera si tendremos casa. En el orfanato ya no cabemos, hoy han metido a quince niños más, ya comienzan a decir que somos demasiado mayores para quedarnos, y no sé cómo vamos a sobrevivir en las calles —comentó Bennet con preocupación—. Por lo visto, el ser honrado no funciona.

			—Ya te dije que tu negocio nunca funcionaría. Eres un chico al que la suerte le sonríe, pero hay demasiados tramposos por estos lugares como para que un hombre honesto consiga algo.

			—Entonces ¿qué insinúas? ¿Que abandone mi sueño?

			—No, hermanito, insinúo que te conviertas en uno de los mejores tramposos de Londres y no te dejes engañar nunca más por nadie. Así jamás se aprovecharán de ti y podrás cumplir todos tus sueños.

			—¿Y quién me enseñará a ser un tramposo? ¿Tú? —repuso irónicamente el joven Bennet.

			—¡No digas tonterías! Si yo apenas sé hacer el truco ese de la bolita, mucho menos hacer trampas. He conocido a un hombre al que llaman el As. Es el mejor jugador de cartas, de dados y de cualquier otro juego que puedas imaginar. Sus dedos comienzan a fallar y necesita a alguien hábil al que enseñar para poder conseguir dinero en un futuro. Tú podrías ser ese alguien.

			—¿Qué tengo que hacer para conocerlo? —preguntó Bennet, interesado en aprender a ser el mejor jugador, ya fuera con trampas o sin ellas.

			—Mañana hará una especie de audición en la Taberna del Cojo. Tú sólo aparece y hazte notar. Después de todo, a ti siempre te sonríe la suerte. Seguro que el As te elige y puedes llegar a cumplir tu sueño.

			—¿Y tú? ¿Cómo harás para cumplir los tuyos, Clive?

			—No te preocupes por mí. Mis sueños están empezando a cumplirse, cada vez son más los que me conocen.

			—Y muchos más los que te temen. Tú no querías que te conocieran por ser un matón, sino por ser alguien importante —comentó Bennet, apenado por su hermano mayor, un joven muy parecido a él en su aspecto, pero a la vez tan distinto. 

			—A mi manera, estoy cumpliendo mi sueño, igual que tú, a tu manera, cumplirás el tuyo —declaró animadamente Clive, tendiéndole la canica que Bennet creía perdida.

			 

			*   *   *

			 

			A la mañana siguiente, a la entrada de la Taberna del Cojo había una gran multitud de niños harapientos de todas las edades. La cola daba la vuelta al edificio, pero Bennet estaba decidido a ganar, así que, haciendo uso de sus cualidades de embaucador, convenció a la mayoría de que el As era un hombre horrible que esclavizaba a los niños haciéndolos trabajar mucho y ganar poco. A otros les contó la extraña desaparición de sus anteriores aprendices, y, así, al final de la mañana había avanzado enormemente en la cola. Delante de él sólo había doce niños.

			Bennet los observó atentamente y decidió que ninguno de ellos era competencia para él. Luego admiró relajadamente al que sería su mentor. Lo primero que observó fueron sus ropas caras y poco usadas. Su rostro, el de un hombre que comenzaba a envejecer pero que aún no era tan anciano como para ser engañado. Su figura mostraba que la vida le había sonreído: no era demasiado delgado como los maleantes hambrientos del lugar ni demasiado orondo como los vagos borrachos de los alrededores. Aunque su genio parecía ser algo desagradable, pensó el chico cuando, una vez más, descartó a otro joven con ásperas palabras.

			—¡No! ¡Demasiado gordo! ¡Se comería todo lo que ganara! ¡Fuera de aquí, glotón! —gritó una vez más el As para que se moviera.

			—¿Esto es todo cuanto has podido conseguirme, Beltrán? —preguntó el afamado jugador al dueño de la posada, observándolo con reprobación desde el desvencijado asiento donde juzgaba a todos los candidatos.

			—Sí, lo siento, señor. Tal vez mañana... —se disculpó servilmente el posadero retirándose tras la barra.

			—En fin... —suspiró resignado el jugador levantándose de su lugar.

			—¿Y yo qué? —comentó un joven de hermosos rasgos y actitud decidida.

			—Tú eres demasiado guapo para el juego, muchacho —sentenció el As, dispuesto a deshacerse del chico.

			—Que yo sepa, no se juega con la cara, sino con las manos y la suerte —contestó desvergonzadamente el joven.

			—Ah, el juego es algo más que eso, chico —indicó el hombre al pequeño impertinente. 

			No obstante, el muchacho finalmente había llamado su atención, por lo que volvió a sentarse y comenzó a observarlo con más detenimiento.

			—El juego consiste en leer a tus rivales y saber, en cuanto se reparten las cartas, la mano que tiene cada uno de ellos, saber cuándo debes rendirte y cuándo proseguir, saber cuándo el premio vale la pena y cuándo no. En el momento en que un hombre juega, y lo hace bien, no usa sólo sus hábiles manos, sino todo lo que hay a su alrededor: su entorno, su presencia, su sonrisa… Todo puede hacerte ganar o perder. Ésta es una lección que te doy gratis, y ahora, chaval…, ¡vete de aquí y no vuelvas!

			 

			*   *   *

			 

			Bennet se marchó, pero volvió a la mañana siguiente, y a la otra, y así sucesivamente durante una semana. Y, cada vez que volvía, recibía una nueva lección del maestro, que, sin saberlo, había elegido ya al que sería su sucesor.

			—¿Otra vez tú? ¿Es que nunca te das por vencido? —exclamó el jugador entre carcajadas.

			—No, nunca me rindo —respondió Bennet.

			—Pero hay que saber cuándo retirarse, y creo que éste es el momento, chaval. Así que, venga, vete y no vuelvas más.

			—No, esta vez no me marcharé —replicó el chico, enfrentándose al maestro—. Le propongo un juego: la carta más alta gana. Si la saca usted, no vuelvo a aparecer por aquí; si la saco yo, usted me enseña todo cuanto sabe.

			—¿Te crees capaz de ganar al maestro, muchachito?

			—Sí, sin duda alguna puedo conseguirlo —sentenció Bennet decidido.

			—¡Beltrán! —llamó entonces el jugador—. Saca una baraja nueva de cartas sin abrir. El maestro ha sido retado. Barajarás tú y repartirás sin trampa alguna. ¿Estás de acuerdo, pequeñajo?

			—La verdad, señor, preferiría que repartiera las cartas alguien que no lo conociera. No es por nada, pero usted me comentó en una ocasión que las cartas son muy fáciles de marcar para los expertos.

			—¡Serás insolente! —exclamó gratamente sorprendido el jugador—. ¡Bien, elige tú al repartidor!

			Bennet observó la pequeña taberna con detenimiento y, en un rincón de la estancia, distinguió al niño orondo que había sido terriblemente ofendido por el maestro. Sin duda, él no haría trampas que beneficiasen al As, por lo que fue elegido como la mano inocente.

			El niño barajó torpemente las cartas y luego entregó una a cada uno, las cuales permanecieron boca abajo a la espera de saber cuál de ellos sería el vencedor. Los hombres y los niños rodeaban expectantes a los jugadores. En torno a ellos comenzaron a hacerse apuestas. El maestro fue el primero en girar su carta.

			Una reina le sonrió desde la mesa.

			—Una carta bastante alta y difícil de superar —señaló degustando ya su victoria.

			—Pero no imposible —sentenció Bennet sin dejar de mirarlo mientras volteaba la suya. Por la reacción que vio en el rostro de su rival, de inmediato se supo ganador.

			—¿Cómo demonios lo has hecho? —preguntó el maestro sorprendido, observando el as que se reía de él en manos de su adversario.

			—Tengo un secreto —susurró el niño a su rival.

			—¿Ah, sí? ¿Y cuál es? —se interesó el hombre, acercándose a Bennet a la espera de descubrir su trampa.

			—Soy un chico al que siempre le sonríe la suerte.

			El maestro se apartó de su discípulo y sus carcajadas resonaron por todo el local. Nadie supo nunca cuál fue el secreto susurrado al oído del tramposo, pero todos quedaron tremendamente sorprendidos cuando el maestro al fin declaró:

			—Sin duda me equivoqué contigo. Eres altamente apropiado para ocupar mi lugar. ¿Cuál es el nombre de mi nuevo aprendiz? —preguntó interesado en su singular discípulo.

			—Bennet Sin.

			—Un nombre algo singular… ¿Sin no significa «pecado»?

			—Sí, señor, mi hermano y yo decidimos que estábamos hartos de que siempre nos dijeran lo malos e inadecuados que somos, así que lo adoptamos como nombre para que dejaran de recordárnoslo.

			—Muy conveniente…, y dime, Bennet, ¿por qué quieres aprender a ser el mejor en el juego?

			—Muy fácil, quiero llegar a tener una casa de juego enorme, donde acudan todos los lores a gastarse su dinero.

			—¿No es algo contradictorio que un jugador regente una casa de juego, y más aún uno tramposo? Porque sabes que te enseñaré a hacer trampas, ¿verdad?

			—Si soy el mejor, nadie me ganará, y si sé hacer trampas, nadie me engañará jamás.

			—Sin duda eres muy ambicioso, pero adecuado. Aunque debo advertirte de algo: siempre habrá alguien que sea más tramposo que tú, por lo que nunca deberás dejar de ser el mejor.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Club de juego Los Siete Pecados, Londres, 1817

			 

			Los Siete Pecados era una afamada casa de juego construida sobre los cimientos de un antiguo tugurio. Una enorme mansión de dos plantas con una arquitectura bastante simple hasta que uno se encontraba con la entrada del conocido lugar: la fachada principal era una copia de un antiguo panteón griego, mandado construir por encargo del mismísimo dueño. Contrastaba en gran medida con el resto de los edificios de alrededor, haciéndolo destacar ante todos como la casa del pecado original.

			La ciudad de Londres se había ido expandiendo a lo largo de los años, y ese noble lugar dedicado a tentar a los hombres había sido establecido en una zona que constituía una fina línea entre la aristocracia y el proletariado. A pesar de ello, innumerables nobles preferían la asistencia a ese notorio club que a sus tradicionales reuniones de ocio.

			Todos aquellos que fueran lo suficientemente ricos y atrevidos podían adentrarse en el pecaminoso mundo del Diablo y participar en sus juegos. Eso sí, debían atenerse a sus reglas…

			Bennet Sin observaba desde su oscuro escondrijo en la planta superior a los excéntricos personajes que entraban por la puerta de su establecimiento sin que éstos se percataran de ello. Lores barrigudos colmados de dinero, jóvenes ricos con sueños de grandeza, viudas escandalosas en busca de un nuevo amante, meretrices con la misión de atrapar a otro incauto benefactor… Todos ellos eran bienvenidos a un club pecaminosamente caro donde nunca había límites, con una única excepción: los tramposos.

			No es que le molestara que algún necio joven o algún viejo adinerado intentaran hacer fortuna de esa forma, pero los rumores de la presencia de estafadores traían muy mala reputación a las casas de juego, por lo que, si algún valiente se atrevía a intentar timar a alguien en su club, Bennet le daba una lección desplumándolo y prohibiéndole la entrada de por vida.

			Para estar seguro en todo momento de que nadie ensuciara el nombre de Los Siete Pecados, Bennet tenía ojos por todas partes, hombres que continuamente observaban a los jugadores e informaban de lo que ocurría en el establecimiento. Pocas veces se adentraba en su club a la vista de otros, pero siempre que lo hacía era para dar una lección a algún que otro ingenuo que se creía el mejor jugador.

			Hacía mucho tiempo que él ya no jugaba por placer o diversión. Con tan sólo veintiséis años había conseguido cumplir su sueño de construir el mayor y más famoso club de juego de Londres, pero eso ya no lo divertía.

			El señor Sin no tenía rival alguno en el juego.

			Era mortalmente aburrido ganar siempre, y las mujeres ya no representaban ningún reto para él: todas se arrojaban a sus brazos, ya fuera por su atractivo o por su dinero. El hecho de que careciera de título no parecía desalentarlas, sino que más bien las animaba a probar cómo sería compartir la cama con un hombre que había pertenecido a lo más bajo de la sociedad. Parecía que desde hacía algún tiempo su vida consistía en observar cómo otros disfrutaban de los placeres que a él ya no lo deleitaban.

			—Buenas noches, hermano —lo saludó Clive Sin mientras irrumpía bruscamente en la estancia, sacándolo de su estado de eterno aburrimiento.

			—¿Qué te trae por aquí, Clive? ¿Algún otro de tus sucios negocios? —respondió amargamente Bennet, disgustado por el rumbo que su hermano había tomado finalmente en la vida.

			—No te preocupes. No osaría ensuciar tu virtuoso club con mis actividades delictivas —repuso Clive, molesto por el comportamiento de su hermano pequeño mientras se servía uno de sus preciados licores—. He entrado por los pasadizos para que nadie me vea en tu querido establecimiento. ¿Contento?

			—No te enfades. Sabes que no me gusta lo que haces, es peligroso, y en cuanto a tu presencia aquí, la última vez que apareciste alguien dio el chivatazo y tuve que rascarme el bolsillo con un buen soborno para que no hicieran una redada en mi club —añadió Bennet señalándole el sillón situado frente a él para que tomara asiento.

			—Tu club, tu club… Últimamente no piensas en otra cosa que no sea este escandaloso negocio —le reprochó Clive—. Cuando te ayudé a abrirlo, lo hice para que fueras feliz, no para que te convirtieras en un ermitaño. ¿Dónde está tu última amante? ¿Por qué no te distrae de tus negocios? No me digas que de ésta también te has deshecho… —se interesó Clive mientras se dejaba caer en el asiento, preocupado por el hastío de su hermano, que parecía no tener fin.

			—La dejé —anunció Bennet con cansancio mientras degustaba su exquisito whisky—. Era demasiado empalagosa, y últimamente no me divertía con ella. Se molestó por el abandono, pero la visión de unas cuantas joyas calmó su genio.

			—Espera, no me lo digas: fue otra vez por algún estúpido juego.

			—Los dados. Quería jugar contra mí e insistió tanto que finalmente accedí, y entonces…

			—¡No me lo puedo creer! —exclamó Clive—. Con Janet fue la ruleta, con Loretta los dardos, con Marie el billar... ¿Es que no has aprendido? ¡No juegues contra ellas! ¡Siempre te aburres de tus amantes después de ganarles una y otra vez!

			—Tú no lo comprendes —trató de explicar Bennet—. Cuando las miro como jugador, pierden todo su encanto: me parecen lentas, insulsas, torpes y predecibles.

			—Bennet, las amantes son para jugar con ellas en la cama y nada más. ¿Es que acaso crees que vas a encontrar a una mujer que sea tan buena como tú en el juego? Si no hay ningún hombre, mucho menos una fémina que pueda competir contigo.

			—Pero es que ni siquiera se esfuerzan, son tan… simples.

			—Hermano, son mujeres. En su cabeza sólo hay sitio para pensar en joyas, dinero y vestidos.

			—Por lo que he podido comprobar hasta ahora, tienes razón… En fin, ¿para qué has venido esta vez, Clive? —preguntó finalmente Bennet, a la espera del encargo de su hermano.

			—Hay un edificio a unas dos manzanas de aquí que quiero comprar para usarlo como almacén, pero parece ser que también le han echado el ojo unas jóvenes adineradas que lo quieren para no sé qué labor social. El dueño ya ha rechazado mi oferta por mi temida reputación. Tal vez si tú le haces una contraoferta superior a la de esas solteronas y le ofreces alguna que otra partida exclusiva en tu club, acepte el trato. Después de todo, ¿quién mejor para tentar a alguien que el famoso dueño de Los Siete Pecados?

			—Hum… Primero echaré un vistazo a las compradoras —reflexionó Bennet—. Tal vez alguna tenga un marido o un padre con deudas de juego en mi club y podamos así tener un as en la manga, por si no es aceptada mi propuesta.

			—Hermanito, me gusta cómo piensas. Siempre juegas para ganar.

			—Y no olvides que nunca pierdo.

			Las carcajadas y los brindis celebrados entre hermanos ante el nuevo negocio fueron interrumpidos por uno de los gerentes del club.

			—Señor, otra vez ha vuelto a ganar. Sospechamos que hace trampas, pero aún no hemos podido demostrarlo —informó un hombre bien vestido pero de rudo aspecto al orgulloso dueño de tan escandaloso lugar.

			—¿Cuántas noches van con ésta, César? —preguntó despreocupadamente Bennet desde el acolchado sillón de su despacho.

			—Cinco, señor, ésta es la quinta noche —respondió el gerente—. Ha desplumado a todos los lores de la mesa, que comienzan a quejarse de su mala fortuna, y alguno que otro ha susurrado palabras de venganza.

			—No me importa que ese joven se haya puesto como meta desplumar a los nobles ociosos, pero me molesta enormemente que haya decidido hacerlo en mi club —reflexionó Bennet—. Creo que es hora de intervenir. Hablaré con él y, si no atiende a razones, seré yo quien juegue contra ese tramposo la próxima noche.

			—Señor, ¿qué debo hacer con los nobles quejicas que interrumpen el juego?

			—Invítalos a beber uno de mis caros licores, eso siempre acalla sus lenguas. Y ahora retírate, César, aún tengo mucho que hacer esta noche.

			—Sí, señor. Por si quiere saberlo, el joven salió por la puerta trasera que da al callejón —anunció el empleado antes de retirarse de la estancia para proseguir con sus obligaciones.

			—Parece ser que esta noche tendrás al fin algo de acción, hermano. ¿Por qué no vamos a ver cómo es ese hombre que se atreve a retarte? —propuso alegremente Clive, vaciando de un trago su bebida.

			—¿Por qué no? —convino Bennet—. Después de todo, no creo que ocurra nada más interesante hoy. Además, tengo un par de cosas que aclarar con ese pillastre. Vayamos por el pasadizo de mi despacho: da al callejón y es mucho más rápido que arriesgarnos a ir por la puerta trasera y ser interrumpidos continuamente por mis clientes y empleados.

			A continuación, Bennet extrajo un libro de la extensa biblioteca de su despacho y las estanterías se apartaron, dando lugar a un negro pasadizo. Los hermanos Sin, acostumbrados a las oscuras cloacas y los sucios callejones de su vida anterior, se desenvolvieron con presteza y, cuando salieron al callejón, nada delató su presencia ante el joven, que se movía alegremente por el lugar.

			—¿Vamos a por él o esperamos? —preguntó Clive, deseoso de un poco de acción.

			—Esperemos. Seguro que sigue aquí porque tiene que encontrarse con algún compinche. Además, es muy poca cosa para ti, Clive. Si apenas es un joven enclenque, y sus pasos, aunque firmes, son un tanto afeminados —señalo Bennet riéndose de la impaciencia de su hermano.

			Los dos hombres observaron al muchacho a la espera de sus movimientos. Vieron cómo éste bostezaba tremendamente aburrido y rascaba su cabeza una y otra vez algo molesto. Finalmente, después de recorrer el callejón con la mirada, inspeccionándolo con atención pero sin percatarse de su presencia, el joven adinerado se quitó el elaborado sombrero y, después de eso, una ridícula peluca vieja y polvorienta.

			Cuando los hermanos Sin ya comenzaban a hacer apuestas sobre la calvicie prematura del individuo, el joven los sorprendió dejando caer por su espalda una hermosa melena rubia y rizada, que, junto con su rostro, delató su condición de mujer. Por si aún tenían duda alguna de su sexo, acto seguido se apoyó en el muro mientras soltaba un suspiro de impaciencia que solamente las mujeres sabían hacer sonar como una leve reprimenda.

			—Hermanito, parece que al fin has encontrado a la mujer ideal... —señaló Clive al ver que el rostro de Bennet mostraba una sorprendida admiración.

			»¿Qué vas a hacer con ella? —preguntó a continuación, a la espera de sacar a su hermano de su ensimismamiento por la pequeña pilluela.

			—Sin duda, darle una lección, ya que ha hecho trampas en mi club —comentó Bennet con una sonrisa lujuriosa sin dejar de prestar atención a su pícara rubia de preciosos ojos verdes.

			Bennet se disponía a ir ya ansioso al encuentro de la mujer cuando su hermano lo detuvo, mostrándole que alguien más había llegado al callejón donde se encontraban.

			Se trataba de un joven lord elegantemente vestido, apuesto y de jovial aspecto, que miraba a la mujer con tremenda preocupación a la vez que la reprendía por la imprudencia de quitarse su disfraz. Los hermanos Sin decidieron esperar y finalmente ver qué ocurría entre la extraña pareja. 

			Bennet tuvo que contener su genio para no arrojarse sobre el joven en más de una ocasión, sobre todo cuando la mujer lo abrazaba con cariño o le dedicaba dulces bromas, porque, a pesar de que ella estaba con un lord adinerado, ya era suya. Todo se había decidido en cuanto había osado entrar en su club.

			El juego había comenzado, y él siempre era el ganador. Mala suerte para el joven, que no tardaría en perder una de sus más bellas riquezas.

			 

			*   *   *

			 

			—¡Por Dios, Nicole! ¡Cómo se te ocurre quitarte la peluca! Si alguien te ve, no tardará en saber que eres una mujer —reprendió el joven noble a la mujer que vestía despreocupadamente como un hombre ocioso.

			—Adrian, no seas exagerado. No hay nadie en este oscuro callejón, y la peluca me picaba endemoniadamente. ¿De dónde narices la sacaste, por cierto? —preguntó molesta mientras se rascaba la cabeza.

			—De un viejo baúl que había en el desván. Creo que perteneció a mi padre o a mi abuelo —respondió Adrian—. ¡Pero, por favor, vuelve a ponértela antes de que alguien te vea! Ya sabes que, si nos pillan, se lo dirán a mi hermano, y él me enrolará en uno de sus barcos y me enviará al extranjero, seguramente amarrado y encerrado en la bodega, y a mí no me gustan las húmedas bodegas.

			—Ni que te aten —se mofó Nicole aludiendo al primero de sus encuentros, cuando ella y su hermana Jacqueline todavía no confiaban en el marido de Alexandra ni en nadie que fuera enviado por él a buscarlas. Por desgracia para Adrian, él fue el hombre designado por su hermano en aquella ocasión, en la cual el joven acabó atado de pies y manos.

			—No me lo recuerdes, todavía estoy furioso con vosotras por eso.

			—Bueno, pues más vale que lo olvides. Después de todo, te estoy salvando el pellejo jugando con esos lores tramposos contra los que perdiste.

			—Y te lo agradezco enormemente, Nicole, pero te lo agradecería mucho más si no nos descubriera nadie. Sobre todo, mi hermano —insistió Adrian, tendiéndole nuevamente la peluca.

			Nicole suspiró resignada y volvió a ponérsela para tranquilidad de Adrian.

			—Nunca habría tenido que disfrazarme si tú hubieras aprendido a jugar y a hacer trampas. Si no sabes jugar, ¿por qué narices vienes a este club?

			—Es que es tan emocionante y excitante… —respondió él—. Tantas mujeres bellas, sabrosas comidas y exquisitos licores… Al principio gané bastante, pero luego parecía que, por muy buenas que fueran mis cartas, nunca eran las mejores.

			—No me extraña: uno de los crupieres está untado —comentó Nicole utilizando la jerga de los jugadores, desconocida para su amigo.

			—¿Y eso significa…? —preguntó Adrian, impaciente por saber lo que la joven había averiguado.

			—Uno de los hombres que reparte las cartas en el club las marca. Seguro que alguno de los lores que jugaron contra ti, o todos ellos, lo han sobornado para ganar a idiotas adinerados como tú.

			—Gracias, no sabía que me tuvieras en tan alta estima… —protestó Adrian, molesto por la descripción de su persona.

			—No te enfades —pidió Nicole jovialmente mientras lo abrazaba con cariño.

			—Vale, no puedo enfadarme contigo —sonrió finalmente Adrian ante su joven compinche cuando ésta dejó de abrazarlo.

			—¿Ves como eres idiota? Acabo de birlarte la bolsa —comentó Nicole jactanciosa, devolviéndole su dinero entre pícaras burlas.

			—Dudo que contenga mucho dinero —respondió él—. Gracias a ti, acabo de pagar mi última deuda de juego a uno de esos lores pomposos con su propio dinero. Ya estoy limpio, no pienso pisar nunca más una casa de juego, y mucho menos dejarme engañar. Si no hubiera sido por ti, no sé qué habría hecho.

			—Desesperarte, llorar y finalmente rogar a tu hermano, de rodillas, que no te amarre al ancla de uno de sus barcos y te tire al mar.

			—Bueno, ya sabes que Damian nunca lo haría, pero no hay por qué tentarlo con ideas como ésa. Quién sabe las torturas que podrían ocurrírsele para mí si se entera de esto.

			—Nunca se enterará. Después de mañana, no volveremos por aquí.

			—¡Mañana! ¿Cómo que mañana? Creí que hoy sería la última noche, al fin y al cabo, ya he recuperado todo lo que perdí.

			 —Sí, pero no me gusta lo que te hicieron esos tramposos. ¡Sólo yo puedo desplumarte! No permitiré que nadie más juegue contigo de esa forma, así que mañana les daré a esos lores una tremenda lección: van a perder hasta los calzones. Mañana será la noche definitiva, Adrian, y tú estarás cerca para ver cómo los desplumo y podrás jactarte de ello.

			—Pero yo no jugaré, no pienso volver a jugar con esos endemoniados tramposos.

			—No, tú no volverás a jugar con ningún otro tramposo que no sea yo. Por cierto, eso me recuerda que me debes dinero.

			—¡Vamos, Nicole! Sé magnánima, mi asignación es tan escasa… Además, sé de buena tinta que tú haces trampa —bromeó el joven alegremente mientras se alejaban del lugar sin saber que habían sido atentamente observados.

			 

			*   *   *

			 

			—¿Qué opinas? —preguntó Clive a su hermano cuando la pareja desapareció del callejón.

			—Que ella tiene razón. Hace tiempo que sospecho de uno de mis hombres. Debería haber estado más atento —comentó Bennet con preocupación.

			—Piensa una cosa, hermano: si lo hubieras descubierto tú, no tendrías el placer de haberla conocido.

			—En eso tienes razón —confirmó Bennet mientras una ladina sonrisa asomaba a sus labios.

			—¿Qué harás? —quiso saber un expectante Clive ante el entusiasmo de su hermano.
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